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El registro y la documentación 
de bienes culturales como 
soporte de su protección 

material y legal (seguridad)

Asistir a un museo o un lugar donde se exhiben bienes 
culturales equivale asistir a la contemplación del pasado o 
una parte de éste, de nuestra herencia cultural, aunque pocas 
veces nos preguntamos cómo llegó hasta allí la pieza, cómo 
se saben las condiciones que deben prevalecer en el ambien-
te para su preservación o si ésta ya ha sido alterada, exhibida, 
investigada, conservada o intervenida. En los registros que se 
le hacen a los bienes culturales tenemos toda esta informa-
ción, pero ¿en qué consisten?

El registro de colecciones no sólo es la enumeración de un 
bien cultural en documentos, o físicamente, con el número 
de inventario, catálogo, excavación, investigación, etcétera. 
Siddharta J. Carrillo (2014) nos dice: “La documentación de 
colecciones no es un fin en sí mismo, sino un medio para la 
gestión y valoración de los bienes culturales muebles, y ésta 
incluye su protección, conservación, investigación y difusión 
[por lo tanto] la actualización del inventario es una respon-
sabilidad compartida por el personal relacionado con las co-
lecciones de los museos, comenzando por el profesional cuya 
investigación caracteriza a los objetos como bienes culturales”.

Así, con el registro comienza la existencia oficial de un bien 
cultural, y parte de algo tan simple como la necesidad de sa-
ber qué poseemos, dónde está y cómo lo tenemos. Para que el 
registro ocurra de manera idónea, debe hacerse atendiendo a 
dos momentos fundamentales: uno es la designación oficial de 
un número, labor que hace el interventor para darle identidad 
oficial al bien. Ya asignado el número, en un segundo momen-
to o etapa este registro se coloca físicamente, acción conocida 
como “marcaje”, el cual debe realizarse de modo que sea per-
manente pero reversible, esto es, que se pueda eliminar con fa-
cilidad en caso de necesidad y sin dañar al objeto.

Para cumplir con las condiciones de protección física se ha 
establecido que nunca se anote sobre el original; para esto se 
emplea como base una capa de barniz de acrílico transparente 
(de preferencia Paraloid B-72), la misma que estará en contacto 

con la superficie. Después, una capa de pintura acrílica blanca 
sobre la que se apuntan los números correspondientes (lo más 
adecuado es con tinta china negra) y, para protegerlos, se vuel-
ve a colocar una película de barniz acrílico transparente. Este 
marcaje se realizará en una zona poco visible, pero cuidando 
que se pueda observar sin necesidad de mover o manipular de-
masiado la obra a fin de no generarle daño alguno (“Manual de 
procedimientos…”, 2007). En muchos museos del mundo los 
marcajes físicos ya fueron superados, si bien es la forma que 
prevalece en la actualidad para las colecciones del inah.

Cabe recordar que, hasta hace unas décadas, las condi-
cionantes descritas no se consideraban en el marcaje porque 
se tenía una concepción distinta del bien cultural: se ponde-
raba la información histórica y de documentación más allá 
del valor estético de la obra o de los materiales que la cons-
tituyen. Por eso podemos ver piezas con sellos, etiquetas y 
numeraciones cubriendo toda su superficie, o bien coloca-
das en una parte estéticamente esencial; por ejemplo, sobre 
el ojo de un rostro o cubriendo por completo una figurilla 
miniatura.

A pesar de que estos marcajes son estéticamente desagra-
dables e impiden la apreciación adecuada de la obra, después 
de un tiempo han pasado a formar parte inherente del mis-
mo bien cultural, pues nos han permitido “leer” otro tipo de 
datos. Por ejemplo, nos podemos enterar de quién realizó la 
excavación donde se localizó la pieza, quién hizo la prime-
ra investigación, a qué colecciones ha pertenecido, cuál es su 
procedencia, en qué exposiciones se ha mostrado, etcétera. 

De alguna manera podemos decir que los datos que nos 
aporta este registro corresponden a una segunda historici-
dad. Y ya que empleo el lenguaje de los profesionales de la 
restauración, me atrevo a relacionar las etiquetas y números 
marcados en las piezas con la pátina que adquiere la obra con 
el paso del tiempo: ambos nos hablan de su “vida”. Por esa 
razón se empezó a valorar y estudiar hasta dónde convenía 
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eliminarlas sin que esto fuera en detrimento de la informa-
ción que podríamos obtener. 

En estos casos, por lo general, se borran del lugar que 
altere la apreciación estética y se vuelven a colocar en sitios 
menos visibles, o bien se hace la anotación de su existencia 
en documentos escritos, empezando con la ficha de registro. 
En la actualidad el inah cuenta ya con un nuevo sistema di-
gital de registro, el cual permite la inscripción del patrimonio 
cultural vía internet: “Con esta iniciativa, el inah reconoce la 
relevancia de reorganizar y modernizar las prácticas tradicio-
nales de registro, implementando un programa de cobertura 

nacional que unifica criterios para garantizar una inscripción 
pública estandarizada del patrimonio cultural bajo su res-
ponsabilidad, lo que propiciará su conocimiento, protección, 
conservación y difusión” (“inah estrena…”, 2011).

Sin embargo, suele ocurrir que cuando hablamos de re-
gistro pensamos en el número asignado, ya sea de catálogo, 
inventario o colección, entre otros, aunque no es el único 
registro que se hace de los bienes culturales. Existen otros 
que no sólo sirven para llevar el control del movimiento fí-
sico de nuestras colecciones y que en definitiva también se 
vinculan con la seguridad del patrimonio, entendida en una 

Registro de embalaje de la colección para la exposición Zares. Arte y cultura del imperio ruso, 2008 Fotografía © Miguel Mejía, Fototeca cnme, inah-Conaculta
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forma distinta; estos registros nos ayudan a realizar distintos 
tipos de seguimiento, y en el presente escrito los describiré, 
poniendo especial atención en aquellos donde interviene el 
área de conservación-restauración y, por supuesto, en los de 
museos y exposiciones.

Ficha de registro de inventarios

(área de control y manejo de colecciones)
En este formato se hace la descripción de las piezas; se ane-
xan dibujos y fotografías para que el objeto sea localizable 
con facilidad, en especial en casos de robo o extravío. Por 

eso es importante que el inventario de las colecciones esté al 
día y cuente con la ubicación de los objetos, así como con la 
identificación de los nuevos deterioros o cambios; por ejem-
plo, en caso de que ocurran intervenciones que los modifi-
quen visualmente.

Reporte de condición para el control y manejo de colecciones

(área de control y manejo de colecciones) 
En éste se apuntan los datos básicos de la obra, como nume-
raciones, dimensiones, material constitutivo, nombre del ob-
jeto y su estado o condición (la mayoría de las veces se marca 
como bueno, malo o regular). Además, se da cuenta de la 
existencia o no de restauraciones. Se pone el nombre del que 
realizó el registro y la fecha. Este reporte de condición no 
debe confundirse con el que elabora el especialista en con-
servación y restauración, que mencionaremos más adelante. 

Historia clínica (área de conservación y restauración) 
En la historia clínica se anotan los datos generales de la pie-
za, como numeraciones, dimensiones, tipo de objeto y su des-
cripción, procedencia, materiales constitutivos, técnicas de 
manufactura, antecedentes de la obra (de ser posible se ano-
ta la bibliografía donde se le ha dado a conocer o los estudios 
realizados con anterioridad). Se asientan las restauraciones 
anteriores y se anexan las fotografías y esquemas del bien cul-
tural, de los detalles importantes, de las alteraciones y de las 
distintas etapas de intervención a que se ha sometido. Toda la 
información contenida en la historia clínica nos formará un 
criterio para realizar el proyecto de conservación y restaura-
ción, o bien para tomar decisiones de preservación o inter-
vención con el sustento adecuado.

Informe de intervención

Este informe es uno de los más importantes para los restau-
radores, conformado por las notas de la intervención de una 
pieza. Se trata del complemento de la historia clínica, pues 
además de los datos, se hace un registro detallado de los ma-
teriales, equipo, herramientas, disolventes y reactivos con sus 
porcentajes, técnicas y procesos a que la obra ha sido sometida 
para su restauración o conservación. Estos registros incluyen 
una sustentación académica: una por cada decisión. Se asien-
ta asimismo el nombre del responsable de la intervención y las 
fechas de cada uno de los procesos.

Si una pieza llega a cambiar físicamente después de los 
procesos –por ejemplo, si se le reintegra una parte, se le eli-
minan restauraciones anteriores que modifiquen la imagen o 
se hace una limpieza que resulta muy evidente al grado que 
la haga parecer que se trata de una pieza distinta–, es impor-
tante que el área de restauración lo notifique a la de inventa-
rios, para que estas novedades se agreguen a la base de datos 
de su ficha de registro.
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Reporte de condición (área de conservación y restauración) 
También se le llama “Dictamen del estado de condición de 
la obra” o “Reporte del estado de conservación”. Este forma-
to registra el estado físico en que se encuentra la pieza y la 
acompaña durante los movimientos, ya sea dentro del mis-
mo museo o bien en préstamos de colecciones para exposi-
ciones fuera de su lugar de resguardo. Se elabora un registro 
de modo que sea evidente cualquier alteración nueva o peli-
grosa para la pieza, a fin de que los responsables de la colec-
ción la detengan, corrijan o, desde el principio, soliciten que 
no se mueva por ser peligroso para su integridad. 

En el reporte se anotan datos generales como numeracio-
nes, dimensiones, materiales constitutivos, cultura a la que 
pertenece y temporalidad; los tiempos de préstamo, lugares 
a los que viaja y donde se exhibe, además de la compañía 
aseguradora contratada. Se asientan asimismo los requeri-
mientos técnicos para su traslado, embalaje, manipulación 
y exhibición, tales como tipos de luces, rangos de clima y 
temperatura, prototipo del soporte o del montaje, requeri-
mientos para vitrinas y especificaciones para su seguridad 
expositiva. 

La parte más importante de este registro es la descripción 
minuciosa de los daños, alteraciones y áreas en riesgo que 
presenta el objeto; por ejemplo, áreas con intervenciones an-
tiguas, con fracturas o con pigmento sensible. Para que estas 
condiciones sean perceptibles con facilidad, se recomienda 
agregar esquemas y fotografías a fin de visualizar los cam-
bios o alteraciones. Lo más adecuado es que haya al menos 
una fotografía por lado y de los detalles de las alteraciones.

El reporte de condición debe incluir la fecha, el nombre y 
la firma del especialista que lo elabora antes del préstamo; los 
nombres y firmas de los dos especialistas que revisan la obra 
en cada sede expositiva –uno por la institución que presta y 
otro por la que recibe la obra–, así como las firmas de los dos 
especialistas que revisan la pieza al regresar a su lugar de ori-
gen. En caso que los expertos observen cualquier alteración 
nueva, se registra en el reporte, con sus anotaciones respec-
tivas, firmas y fechas. Tales anotaciones harán que el conser-
vador intervenga la obra en caso de necesidad, que se tenga 
un seguimiento constante de la colección y que exista un re-
gistro específico en caso de que se tenga que acudir al seguro.

Con el avance de la tecnología, en la actualidad muchos 
comisarios, en lugar de cargar pesadas carpetas de documen-
tos impresos, manejan fotografías digitales de las piezas en 
un iPad. De esta manera se consigue amplificar fácilmente las 
imágenes para observar los detalles, tomar nuevas fotos com-
parativas, realizar anotaciones e incluso firmar los registros e 
imprimir el documento en caso de necesitarlo.

Registro fotográfico (fotógrafo especializado o cualquier otra persona 
que pueda hacer un registro fotográfico básico) 
“El registro fotográfico de los bienes culturales muebles es 
parte fundamental de su proceso de documentación, pues 
facilita su identificación y permite la revisión de sus princi-
pales características sin necesidad de manipularlos físicamen-
te. Además, correctamente almacenadas, las imágenes de un 
bien cultural constituyen un invaluable registro de su estado 
de conservación y de sus transformaciones a lo largo del tiem-
po” (“Manual de descripción…”, 2000). Este registro se hace 
a fin de dejar constancia de la obra, de sus alteraciones y de 
los detalles técnicos o científicos de los procesos a que las pie-
zas son sometidas. Sin embargo, también se hace con fines de 

Revisión de la ficha de registro de inventarios, comprobando dimensiones, numeraciones y 
materiales constitutivos, para la exposición Zares. Arte y cultura del imperio ruso, 2008
Fotografía © Miguel Mejía, Fototeca cnme, inah-Conaculta

Revisión del reporte de condición de la pieza durante la exposición Zares. Arte y cultura del 
imperio ruso, 2008 Fotografía © Miguel Mejía, Fototeca cnme, inah-Conaculta
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Revisión del reporte de condición de la pieza durante la exposición Zares. Arte y cultura del 
imperio ruso, 2008 Fotografía © Miguel Mejía, Fototeca cnme, inah-Conaculta

Revisión del reporte de condición de la pieza para la exposición Vestirse como dioses, 2006
Fotografía © Miguel Mejía, Fototeca cnme, inah-Conaculta

análisis técnico muy especializado o científico. Se puede lle-
var a cabo mediante distintas técnicas, entre otras la fotogra-
fía con luz transmitida, con luz rasante o tangencial, con luz 
monocromática de sodio, con luz ultravioleta, con rayos X, 
con luz infrarroja, fotografía al microscopio o microfotografía.

Registros de climatología, de concentración de contaminantes, y de in-
tensidad de la iluminación (área de conservación) 
Tener las condiciones adecuadas en el medio ambiente don-
de se encuentren los bienes culturales es una parte signi-
ficativa para su preservación; con la finalidad de saber si 
contamos con ellas, se realizan seguimientos de las condicio-
nes microambientales de humedad y temperatura, de las ra-
diaciones ultravioleta e infrarroja de las fuentes lumínicas y 
de los contaminantes a que están expuestas. Una vez que te-
nemos los registros, podemos tomar las decisiones correctas 
para procurar mantener a los bienes en el ambiente ideal pa-
ra su preservación.

Registro de movimiento de colecciones

(área de inventarios y área de registro de colecciones

o de coordinación de proyectos, área de seguridad y área jurídica) 
Este registro se realiza para cualquier movimiento, ya sea en el 
mismo museo o área expositiva o bien para préstamos inde-
finidos o exposiciones temporales. Cuando se hace cualquier 
movimiento de traslado, se llena un solo formato manejado 
por la institución o museo, con los datos básicos de la obra y 
las autorizaciones correspondientes. Los traslados siempre los 
debe atestiguar, verificar y anotar el personal de seguridad de  
las instituciones involucradas. Por lo general, se pide que 
exista una persona o comisario responsable de acompañar a  
las colecciones con el objetivo de vigilar el cumplimiento de las 
normas y mecanismos de identificación, protección, conser-
vación, resguardo y sustento documental de los bienes cultu-
rales trasladados (Normateca, s. f.: 183).

Para soportar estos movimientos se tienen el acta interna 
de movimiento de colecciones, que es la que se emplea en los 
traslados dentro del mismo museo; actas de entrada y salida 
de colecciones en caso de que salgan del museo, de la ciu-
dad o del país, y si las colecciones llegaran a quedarse por un 
tiempo en otro espacio, se deben firmar, por las dos partes, 
“actas de entrega-recepción”, donde se indican las piezas en 
préstamo con los datos básicos de identificación, la tempora-
lidad del préstamo, el lugar, la fecha, el motivo del préstamo, 
las incidencias observadas en el proceso, etcétera.

Además, se hace mención de cualquier condición espe-
cial a considerar para la seguridad de los bienes. Los prés-
tamos asimismo deben estar avalados por el “contrato de 
comodato” que elabora el área jurídica del inah. Tanto el acta 
de entrega-recepción como el contrato de comodato son do-
cumentos de carácter legal.

Reporte de instalaciones o “facility report”
(área de registro, de museografía, de conservación,
de mantenimiento del edificio y de seguridad) 
Es el formato donde se registran las condiciones en las ins-
talaciones del inmueble tales como la época del edificio, los 
materiales de construcción y los accesos; además se especifi-
can las condiciones de seguridad, de iluminación, de conser-
vación, de museografía y del personal que estará ligado a la 
colección en la sede a la cual se le hace el préstamo. En este 
documento se manejan los patrones de seguridad estableci-
dos internacionalmente; de no cumplirse con ellos, la co-
lección no se puede prestar a esa institución ante la falta de 
condiciones adecuadas para su conservación.
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Registro de embalaje, de exhibición, de conservación o restauración,
de siniestros y de museología (áreas de registro, museografía,
conservación-restauración, seguridad e investigación) 
Para hacer una revisión de los procesos que pueden llevar a la 
obra a experimentar riesgos, o bien para asegurarnos que no se 
lleven a cabo, se pide que se realicen los registros de los mate-
riales y de la forma en que se hicieron el embalaje y la exhibi-
ción. Si ocurrió un siniestro, es imprescindible contar con los 
pormenores de los sucesos –una de las razones consiste en ha-
cer valer el seguro–. En caso de que se hayan realizado traba-
jos de conservación o restauración, se debe tener registrados 
los materiales, procesos y técnicas con que se llevaron a cabo.

Lista de obra, catálogos y publicaciones (coordinación de proyectos

y museografía, así como de difusión e investigación) 
La lista de obra es un formato de trabajo para la instalación 
de una exposición y es donde se lleva el registro del montaje. 
Allí se puede observar la imagen de la obra junto con sus da-
tos básicos (numeraciones, dimensiones, material constituti-
vo) y se le relaciona con el plano del área expositiva donde se 
presentará –ubicación en sala, dentro o fuera de vitrina, etcé-
tera–, con la información temática y de las cédulas del guión 
de investigación. El catálogo es una publicación donde se 
procura mostrar fotografías de alta resolución que resalten la 
belleza de las piezas; además se incluyen los textos de los ex-
pertos en el tema tratado en la exposición. En ocasiones los 

Formato de reporte de condición
Fotografía © cnme, inah-Conaculta

Registro de la museografía de la exposición Zares. Arte y cultura del imperio ruso. Se observa una vitrina blindada durante el montaje museográfico, 2008
Fotografía © Miguel Mejía, Fototeca cnme, inah-Conaculta
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exposiciones, en qué países han estado, las situaciones por las 
que han pasado, así como su historial de conservación y res-
tauración. Todas éstas son condiciones que pueden hacer que 
el objeto se altere o conserve de la mejor manera.

Además, en esta nota deseo subrayar que cada uno de es-
tos registros no son independientes: sus datos se entrelazan 
en varios momentos, al igual que los conocimientos y habi-
lidades de los distintos profesionales y disciplinas que labo-
ramos con nuestro patrimonio nacional dentro del inah, con 
el compromiso de preservarlo ✣

* Coordinación Nacional de Museos y Exposiciones, inah
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Réplicas y reproducciones (diversas áreas) 
El registro que se tiene de un bien cultural a partir de las 
réplicas y reproducciones es muy interesante, pues incluso 
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dos, podemos asegurar que éstos nos permiten saber cuáles son 
los bienes que tenemos, dónde se encuentran y en qué condi-
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forman parte, cuál ha sido su deambular por los museos y las 
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